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( GALERÍA DE ARTISTAS CINEMATOGRÁFICOS

MADGE KENNEDY
POR

MARTÍN ROJAS

EL ARTE SENCILLO DE

: MADGE KENNEDY :

1
os cautiva Madge Kennedy por su sencillez y por sunaturalidad.

Nada más lejos de esta estrella que el retorciI smeiecniatou epiléktaidcoa deáusniaei oTshteada bBiéanraq. uoed,eel ugn,a,etoLotruái:--LI s

gico de Paulina Frederick o la afectación elegantede Kitty Gordon.
Su arte, de tan sencillo, de tan natural que es no parece arte.Diríase que la actriz, para triunfar en la pantalla, se limita a traslaciar su hogar al estudio y continuar frente al objetivo su vida desiempre, sin preocuparse que un público ha de seguir atentamente, con la vista, sus menorets movimientos.



¿Es por esto el arte de Madge Kennedy un arte inferior? I Ja

más!
Nosotros entendemos por arte lo que tiende a presentarnos la.

vida en una forma bella y amable. Y si las creaciones de las ar

tistas que citamos anteriormente llenan a la perfección este come

tido, pocas actrices como Madge Kennedy lograrán presentarnos
de modo más sencillo y más amable la verdadera belleza, de la

vida; etsa betlleza, suave, que no sabe de grandes dolores ni de ner

viosas alegrías, porque se alza sobre los cimientos del candor y la

ingenuidad.
Por eso nosotros amamos el arte de Madge Kennedy. Como

amamos el de Mabel Normand. Como amamos el de Margarita
Fischer.

Porque en 6us creaciones vemos bailar la alegría sana de las

almas puras, que todavía no conciben la maldad.

El arte cinematográfico americano nos ofrece los dos contras

tes : o el vam.pirism,o ultramodernista, ya un poco demodée, o 1,a

sencill.ez absoluta que aleja de la pantalla toda idea de ficción.

Preferimos este último at3pecto. Creem.os que los tiempos mo

dernos se alejan instintivamente de todo lo que significa afecta

ción, para buscar en la sencillez y ,en la ingenuidad un olvido del

vivir intenso de las ciudades.
La experiencia nos ha ensefiado que también el público parti

cipa de esta opinión, y buena prueba de ello es el auge que en poco

tiempo han adquirido las ingénuas americanas.

Revisad cualquier encuesta organizada por una revista cinema.-

tográfica de cualquier país, y encontraréis en todas que las favo

ritas son Madge Kennedy, Mabel Normand y alguna otra ingenua
notable. Nada de trágicas ni de deinimondaines.

Los públicos de todo el mundo se han cansado ya de ver en la,

pantalla a unas sefioras muy- guapas que se retuercen como si su

friesen un cólico míserere. Y gustan de estas damitas poco com

plicadas que saben colocar sobre su belleza el velo de la modestia

y del candor.
He aquí por qué Madge Kennedy es hoy una de las favoritas

del lienzo y por qué es admirada por los públicos de todos b36

climas.
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EL PRÓLOGO DE UNA

VIDA. — EN EL COLEGIO

Pertenece Ma,dge Kennedy a una familia muy acomodada deChicago. Son sus tíos nada menos que los seriores Parmelee Her
manos, propietarios de la línea de autobuses de aquella población.

Por eso la linda Ma,dge no conoció la pobreza, no supo de labohemia de los artistas, tan trágica como la de los poetas, no viójamás cerca de sí el rostro burlón de la miseria, que obliga a losartistas, a los escritores a los que sueilan con el ideal, a las mayores claudicaciones.
Fué actriz porque su alma se lo pedía, porque había nacido paraello y era inútil que pretendiera rebelarse contra el destino.Otras actrices ha,y que han escal,ado las cumbres de la popularidad gracia,s a un momento de hambre, cuando cerradas todaslas puertas, no encontraron más camino que el del escenario.Tal vez sea su triunfo mucho más merecido, pues .ellas han tenido que luchar con infinidad de obstáculos, para Madge Kennedydesconocidos.
Muy joven, una nifia, todavía, entró Madge como alumna distinguida en el colegio Art-Student, de Nueva York.
Ya venía bien preparada de Chicago, y sus profesores no tuvieron otro trabajo que perfeccionarla en todas a,quellas m,ateriasque había aprendido en su ciudad natal.
Desde muy pequeña mostró la Kennedy gran afición a la pintura, y sus padres, que podían permitirse el lujo de tener una hijapintora, vieron con satisfacción los progresos que cada día hacíaMa,dge en el arte de Apeles.
Por eso la enviaron a Nueva, York y por eso pusier n a su alcance cuantos elementos necesitaba para desarollar su afición.He aquí cómo un periódico nos habla de este aspecto de laKennedy :

«...Sus dibujos de una intención aguda y sus cuadros de maravillosas cc,loraciones la desta,caban con loAs prestigios de una verdadera artista de los pinceles y del lápiz.»Su tem,peramento de par en par abierto a todas las sensaciones de lo bello recogía los aspectos de la Naturaleza con la exaltación vibra.nte de los pasionales arrebatos.
Por esto los lienzos pintados por Madge Kennedy no tienen lafrivolidad que acusan generalmente las pinturas de mujer, ni elreposo que les imprimen en una serenida,d de modorra los espíritus analizadores.
Tienen la brava resolución de los impulsos acuciados por unahonda hiperestesia y la valentía de notas de un deslumbra,miento.



4

»El contraste, sin duda, de la Naturaleza, en toda su grandio
sidad y las ruínes falsedades de la vida, la inclinaron al humoris

mo buído, como La punta de una hoja de Florencia, que envuelve

con la gracia ténue y amable de una sonrisa un desprecio muy

cordial y muy profundo para todo lo insubstancial y todo lo pe

queflo».
¡Quién le diría por aquellas fechas a la gentil Madge, que en

vez de alcanzar la popularidad por medio de sus cuadros, la iba

a alcanzar por sus creaciones en el escenario y en el écran!

No pentsó ella, ni por un momento, en la gloria escénica,. No

sofió siquiera con la posibilidad de adquirir fama desde un esce

nario.
Otras artistas, por lo menos, sintieron en sus mocedades el de

seo entusiasta de triunfar frente a las candilejas. Y a esa idea de

dicaron toda.s sus energías y todos sus pensamientos.
Pero en Madge Kennedy no se dió este caso. Su revelación fué

una cosa súbita e inesperada.
Un día, los estudiantes del Art-Student prepararon una fun

ción teatral para representarla el día del cumpleaños del direc

tor. La Kennedy fué elegida, por unanimidad, para interpretar
el rol de la protagonista, y tan bien creó su papel y tanto éxito

obtuvo con aquel su primer tra.bajo teatral, que bien pronto la

futura estrella empezó a vislumbrar en el horizonte un aurora de

popularidad, como premio a suts creaciones magistrales.
Entonces arrojó, lejos de sí, los pinceles y las pinturas y tomó

parte en cuantas funciones de aficionados se organizaban en el co

legio o en casa de sus amistades.
¿Vamos a hablar aquí de las desorientaciones, de las vacila

ciones que sufrió la actriz al principio de su carrera?
Baste decir que, después de haber tocado sin éxito el género trá

gico, influenciada tal vez por algunas eminencias que triunfaban en

los teatros de Nueva York, dedicó todos sus esfuerzos a hacerse

una ingenua recomendable. Y lo logró.
Cuando se vió capaz de presentarse con éxito en los grandef3

teatros, usó de sus poderosas influencias para conseguirlo. Su

presentación fué un triunfo ruidoso. El público americano em

pezaba a cansarse de la epidemia de trágica,s que padecfa y desea

ba contemplar en el teatro la gracia suave de los momentos más

amables de la vida.
La incomparable ingénua supo llevar a los sitios donde trabajó

esa gracia alada y espiritual. Y su nombre comenzó a pronun
ciarse con cariflo y admiración y las contratas llovieron sobre

ella.
Podia darse el gustazo de elegir a 611 antojo. Y para su pri

mera tourn,ée eligió la ciudad de Chicago, el lugar de su nacimien

to, donde conta,ba con infinitas relaciones.

En aquella ciudad su triunfo fué indiscutible. Todas las no
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ches se llenaba el teatro donde ella trabajaba. Y era tan sincera,
tan suave, tan ingénua la gracia que de6plegaba en sus creacio

nes, que nadie, ni hasta los más timoratos se escandalizaron de

que aquella seflorita de la buena sociedad se hubiese: «metido a

cómica».
Era en aquellos tiempos que todos a.doraban en ella su prodigio

sa ingenuidad en la obra «Mi bebé», y su gracia finamente pica
resca en «Ca.mas gemelas».
En el afío 1917, solicitada por infinitas proposiciones de con.-

trato, se dedicó a trabajar en películas, y fué tal el éxito alcan

zado, que desde entonces no abandonó los estudios y se disputan
sus producciones los empresarios de todo el mundo.

Actualmente trabaja para la Goldwyn, cuyo contrato ha reno

vado ya varias veces, en vista del éxito cada día mayor de sus

creaciones.

MADGE KENNEDY EN LA

VIDA INTIMA. — SU MA

: RIDO. — SU MADRE :

Grace Lamb, la popular etscritora cinematográfica, que varias

veces nos ha encantado con sus confidencias de artistas, nos pre
senta a la Kennedy en su amable riconcito de la intimidad.

No podemos resistirnos a la tentación de publicar ese artículo,
que nos pinta, de modo exacto, el vivir sin inquietudes de Ja en

cantadora estrella.

«Llegaba la noche cuando me presenté en casa de Madge Ken

nedy, en su bella ma.nsión de Riverside Drive.
El mayordomo me hizo pasar a un vasto salón y yo me hundí

en los muelles de una confortable butaca. Las venta.na,s entreabier

tas dejaban penetrar una brisa suave y perfumada. El crepúscu
lo presta.ba a la habitación reflejos purpúreos, que arrnonizaban

perfectamente con el gris del tapiz y los variados tonos de las

flores que adornaban cada rincón.
El lugar era verdaderamente delicioso. Yo pensaba : se obser

va que la propietaria de esta casa tiene gusto ; el epicureísm,o
quisito de este interior denota un sentido artístico y una distin.-

ción de gran sefiora. Y al pensar en esto recordaba los últimos

éxitos de la artista : «Camas gemelas», «La noche pasada.», «Be

lleza y calor», cuya interpretación ligera, y hasta un poco picante,
concuerdan mal con este cuadro de una tan perfecta distmción.

La entrada de Madge puso fin a mis reflexiones. Vestida con

una bata de organdí azul y blanca, sus maravillosos cabellos de

un color castaflo oscuro, simplemente enrollados sobre su frente

4,•■111.■
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blanca y pura, parecía una flor viviente la encantadora artista.
Sus grandes ojos grises, sombrea,dos por negra,s y largas pes

tarias, me miraban como miran al mundo, con una claridad y una
pureza verdaderamente impresionantes.

Con su linda, vc>z de un timbre musical me dió la bienvenida,.
Yo juzgué que tenía ante mí a una «Lady», en el antiguo y me

jc>r sentido de la palabra.
Estaba, acomparia,da de una dama que me presentó :
— Mme. 011s, una amiga que tiene a bien hacerme compariía

durante la a,usencia de mi ama,nte...
Y al ver en mí un gesto extrarieza, ariadió en seguida:
— No se alarme usted. Mi ama,nte es mi marido.

usted ver su retrato?
Accedí de buena gana y Ma,dge Kennedy me enseria, encuadra

do en un marco de oro viejo, el, retrato del soberbio joven.
— ,Verdad que es muy guapo? pregunta. Y los grandes ojos

claros dicen más cosas todavía.
Yo me explico cada vez menos la relación que pueda, existir en

tre la delicada mujer de m,undo que me habla y la intérprete en
diablada de tantas obras cómicas y hasta un poco picantes... Y no
puedo a,bstenerme de manifestar mi extrarieza..

— Es muy sencillo, me dice ella. Mi director tenía el manus
crito de «Camas gemelas» que le, había agradado sobremanera.
Pero faltaba una artista ad-hoc. Pensó en mi y me confió el pa
pel. Tuve un éxito muy lisonjero, y como es natural, mi director,
hombre muy práctico, siguió encargándome la interpreta,ción de
papeles análogos, en los que siempre he triunfado.

Madame Olis, la amiga que hacía punto de media en el fondo
de su sillón, me explica de la sig-uiente manera el éxito de Madgeen este género:
- Es, precisamente, la violenta oposición ientre el personaje del

papel y la naturaleza, del artista lo que acentúa el carácter pi
cante de e6te género de interpretaciones.

En cuanto a Madge, ella confiesa el placer que siente al inter
pretar este género de piezas, que tanto alegran a los públicos.

— Las frases de segunda intención, las alusiones un poquito es
candalosas resbalan sobre mí sin dejar la menor huella,. Ha,goreir y esto me basta.

Le pregunto ši esta cla,se de papeles no le aburren a veces.
— Yo no me aburro nunca, declara. Todo es interesante. Se

trata de saber considerar las cosas desde el punto de vista far
vora,ble.

Mientras que Ma,dge iba a firmar un recibo de un telegrama de
su «amante», Madame 011s me dice que una de las característfcas
de la gran a,ctriz consiste en permanecer siempre iextraria a todo
cuanto es bajo o vil.
- Por ejemplo me explica, — si en el teatro se reflere una
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historia un poco escabrosa, la entrada de Madge hace inmediata

mente variar el curso de la convesación. Esto se produce natural

mente, hasta instintivamente, me atrevería a decir. Es que ella

derrama a su alrededor como un perfume de pureza.
La mejor amiga de la Kennedy es su madre, que habita en la

misma casa que la artista, y a la que, tanto ella como su marido,
llaman cariflosamente «Nuestra niria».

— Acaba de casarse de nuevo — me dice Madge — y es joven y

alegre. Yo le telegrafío cada día a California, donde se encuentra

haciendo 6u viaje de bodas.
Se habla también del marido de la actriz. Este joven ame

ricano del 0-este, había visto el retrato de la artista en Califor

nia y decidió hacerla, su mujer.
Provisto de una carta de introducción atravesó el- continente

americano para venir a hacer su demanda. Pero antes se procuró
de la nodriza de Madge, todos los retratos que existían de ella

desde la infancia.
— Me conocía muy bien cuando se presentó — ariade m.ali

ciosamente la artista. — Por mi parte tuve inmediatamente la

impresión de que tal vez no haría mal enamorándom,e de él.
— Usted tenía. sin embargo, para elegir todo un ejército de

i.refendientes, afirma Madame Olis.

Madge sonríe, con su sonrisa de nifia y concluye :

— Nosotros vamos, a pesar nuestro, hacia el destino cuando el

destino no viene a nosotros. Aunque separados por la extensión

inmensa de todo el continente americano, mi marido y yo estába
mos destinados el uno para el otro. He aquí todo.

Puesta en un terreno de confianza la bella artista me hace
visitar su dorrnitorio, con cubres color marfil y azul, donde una

vez más se afirma su buen gusto.
Después hablamos de cinematografía.
— Yo quiero en el cine dice — hacer otra, cosa que en el

teatro... encarnar otros personajes ; por ejemplo...
— Por ejemplo — interru.mpe Mme. Olis; — una jo-ven que se

ria expuesta, a las más peligrosas catástrofes, a las más grandes
miserias físicas y que, por su energía, por la fuerza de su pureza

y de su creencia en el bien, triunfara de todos los obstáculos.
— Eso es — contesta Madge, — probar que la sola fuerza de la

vida consiste ,en amar lo que es bueno.»



MADGE KENNEDY en ‹Los amores de Dodó»
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MADGE KENNEDY en «Lo más sublime »
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MADGE KENNEDY en «Jugar con fuego »
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MADGE KENNEDY en « Toda una dama'
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UN POCO MAS SOBRE SU

MATRIMON10. UNA IN

TERVIu CON LA ES

TRELLA

Esta historia de su matrimonio es una de las páginas más 11-

ricas, más sentimentales en la vida ejemplar de Madge Kennedy.
Es raro .en las artistas y, sobre todo, en las artistas cinema

tográficas de Yanquilandia hallar la felicidad en sus matrimo
nios. Por regla general son mujeres que se ca6an y se descasan
con una facilidad asombrosa. Es como si no pusiesen en el ma

trimonio un ápice de amor; como si no viesen m.ás que en fór
mula legal un medio cómodo para satisfacer sus caprichos; como

si buscasen en los contínuos casamientos y divorcios el modo de
mantener siempre vivo en el público el fuego de la •propaganda.

Por eso resulta más extrario este caso de Madge Kennedy, ena
morada de su marido, refugiada en su hogar, al lado d una buena

amiga que la acomparia, haciendo punto de media, en las frecuen
tes ausencias del esposo.

Diríase una buena burguesita que ro ha soriado jamás con la

gloria teatral ni piensa dejar 6u nombre a la posteridad. Es esa

aureola de pureza que la rodea y que de modo tan delicado nos

pinta Grace Lamb.
Y sin embargo, esa felicidad no es una leyenda. No ha sido

este poema sencillo inventado por Gracei Lamb para etscribir un

artículo amable sobre la estrella.
Otros periódicos america,nos nos hablan también de este cuadro

de felicidad doméstica. De entre ellos sacamos una6 líneas publi
cadas en una interviú celebrado con la famosa actriz, por la co

rresponsal en los Esta,dos Unidos de la revista brasileria Palcos e

Telas.
«El automóvil que me conducía se deslizaba velozmente por la

hermosa avenida donde se alzan los estudios de la Goldwyn, en
Culver City, y durante el viaje pensaba yo eu las preguntas que
había de hacerle-.

Llegamos. Me introdujeron en su camerino, pero ella no esta
ba. Se encontraba, en aquel mo~to, filmando una escena de
una película.

Mientras esperaba que terminase, curiosa por mi caráctefr, y
por hacer honor a mi sexo, fui entreteniéndome en mirar todo
lo que por allí había; una especie de revista en orden a la ha
bitación, observando todo cu.anto aparecía, ante mis- ojos.
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Fueron primero, lo que llamó mi atención, unas fotografías
artísticamente colocadas, unas sobre la mesa, otras sobre el to
cador.

Casi todas, mejor diré, todas, eran de un esbalto joven. So
bre la chim.enea, en las paredes, en donde hubiese un lugar, estaba
el retrato de él. Retratos en las más variadísimas poses.

Me pregunta.ba a mí misma, quién podría ser el, gallardo joven,
y no atinaba a dar una contestación satisfactoria.

De pronto alguien me dice desde la puerta:
— Perdónerne,... ¿Tardé un poco, verdad?
Era Madge en persona que se me apareció como visión de ju

ventud y de vida. Un vestido de baile, prim,oroso, le modelaba
las formas esculturales de su cuerpo de diosa, y sus grandes ojos,
profundos y dulces, me miraban con un gesto de curiosida,d en el
fondo de sus pupila,s grises.

— ¿Qué desea usted? me preguntó.
— Vine a verla para obtener de usted una entrevista...
- ¿Y qué puedo decirle que le interese?
— Mucho — atajé con rapidez. — Por ejemplo, desaría saber

quién es ese guapo mozo que esta bombonera con sus foto
grafías. ¿Se trata de un admirador?

Y de los más sinceros y entusiastas. Es mi marido, míster

Harry Bolster.
— ¿Se casó usted entonces con uno de sus admiradores?
— Ya le diré cómo. El había visto varias fotografías de mi

humilde persona, y no debí parecerle del todo mal, por cuanto
se dedicó a colecciona.r cuántas cartulinas reproducían mi efigie.
Se enamoró de mí y se presentó en mi casa de Nueva York, ino
pina,damente, diciéndome que era yo la única mujer que le gusta
ra. Me agradó su franqueza y a los pocos días estaba enamorada
de él como una colegiala. Después nos casamos, y aquí me tiene
usted transformada en Mrs. Harry Bolster.
- ¿Entonces usted cree en la felicidad del matimonio entre

una mujer artista y un hombre que no lo sea?
— Creo en ella porque soy muy feliz y mi marido no es actor.
— No creía yo que fuese posible en una actriz de renombre

enamorarse de un admirador.
— Pues ,es posible y hasta sumamente fácil. Ese género de

vela es muy común por aquí.
- ¿Le gustan los niños?
— Los adoro. Es la única pena que tengo la de no haber sido

madre.
— ¿Podría usted decirme c-uál es el galán que prefiere?
— Esa pregunta es muy difícil de contestar. No quiero herir

susceptibilidades...
— Pero es que la pregunta nada tiene que ver con el, pu.nto de

vista personal, sino artístico.
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— Por ese lado no tengo duda en decir que Tom Moore es el

galán con quien mejor me entiendo, artísticamente hablando.
— ¿Y su artista preferido:?
— Es curioso, pero no tengo favoritos. Todos me agradan por

igual, aunque puedo decir que me divierto lo infinito cuando veo

una película de Charlie Chaplin.
- ¿Y entre las actrices?
— Admiro a Mary Pickford y me subyuga el talento poderoso

de Alla Nazimova, a quien considero la primera trágica del lienzo.
— ¿Y qué piensa usted de la gran cantidad de divorcios que

hubo en los últimos tiempos?
- Pienso que es una calamidad.
— A su modo de ver, ¿quién tiene la culpa de esto?
— Francamente, no lo sé. Pero la culpa debe ser de ambas

partes. La vanidad creo yo que tiene un gran papel en estos di
vorcios... Yo, cada día, me alegro más de poseer un marido que
no pertenece a ninguna constela,ción teatral ni cinematográfica.
— ¿Tiene usted planes para lo futuro?
- No puedo decirle... Sólo se que iengo la intención de comprar

una villita en Hollywood, donde pueda pasear, todas las mafia

nas, del brazo de Harry.
— ¿Cuál es su mayor ambición?
— Llegar a ser la mejor actriz de vodevil en el cine».
Así nos hablan de la encantadora Madge Kennedy los perio

distas de América.

¿No es verdad que resulta simpático este vivir oscuro de la
actriz famosa, que ien vez de buscar efímeros triunfos exponiendo
611 belleza en los rtestaurants de moda y en los lujosos c'abarets
de Los Angeles o de Nueva York, prefiere correr a su hogar y
busca en 611 amor tranquilo la verdadera felicidad?
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LA RISA DE MADGE

KENNEDY :

Todos ustedes, amables lectores, conocerán la ri6a contagiosa
de la incomparable actriz. Todos ustedes habrán visto a Madge
Kennedy reir en la pantalla, con una risa tan franca, tan ingénua,
y tan infantil que, a su pesar, ustedes mism,os se habrán reido
también.

¿Cómo ha logrado Madge llegar a la suprema sim.plicidad y a

la suprema infantilidad con esta risa? ¿Es que su alma, como

una rnariposa, ha volado sobre todas las miserias y sobre todos
los dolores sin detenerse en riing-uno?

Nosotros más bien creemos que un epiculeismo, un deseo de
contemplar y de detenerse sólo ien la parte amable de la vida
es lo que impulsa a la linda Madge a reir, a reir 6iempre, como
si la dominase la alegría de vivír.

Ella misma nos lo dioe con sus propias palabras.
— Podrá ser una vieja canción, pero es una verdad como un

templo, que cuando algo me disgusta me pongo a cantar con la
más alta de mis voces:

«Guarda tus penas dentro del pecho
y ríe, ríle, ríe siempre...»

Y mostrando que ella no solamente predica, sino que da con
su ejemplo autoridad a sus pa1abras, Madge Keneddy nos regala
a todas horas con su risa argentina, con esa risa que sus compa
fieros de pantalla y de teatro y sus amigos de todas partes cali
fican con el nombre encomiástico de «La risa del millón de
dólares».

No, no es .esa risa mecánica, falsa, tan común a los que están
acostumbrados a refiejar sobre las tablas de un escenario senti
mientos extraflos.

Es otra risa, jovial y franca, sincera manifestación de una
especial disposición psicológica; risa anifiada y pura, de una sim
plicidad inafectada y feliz.

Y por eso, todos los que amamos el arte mudo, todos los que
nos inclinamos, enca.ntados y rendidos ante estas lindas damitas
americanas, representación la mlás pura de lo que debe ser el
arte cinematográfico, sentimos que algo impalpable nos aproxima
al arte de la Kennedy, sugestionados por su gracia, conjunto armo
nioso de belleza y naturalidad.

Oh, la risa de Madge Kennedy!
La escuchamos cuando esta.mos en el cine, hundidos en las

tinieblas de la sala; la recordamos después en nuestras tristezas
y en nuestras alegrías, como, se recnerda una cosa que nos es
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muy grata. Y cuando alguien nos dice que otras artistas rien
mejor que ella protestamos indignados. Porque su arte poderoso
proyecta como una sombra sobre el arte de las demás actrices.
Porque ninguna se le puede comparar en este aspecto, aunque
logre superarla en muchas de sus otras aptitudes.

A esa risa suya diebe Madge Kennedy la inmensa popularidad
de que hoy disfruta en el mundo entero. Elsa popularidad que hoy
nadie se atreve a disputarle.

¡,Se nos dirá acaso que Mabel Normand es más artista que ella?
No lo negamos. Pero jamás llegará Mabel a reir tan inocente
mente com ríe la Kennedy.

LAS AÑORANZAS DE LOS

PINCELES

Un periódico de Londres, refiriéndose a la antigua, afición de
Madge de emborronar lienzos, publica un artículo, del cual entre
sacamos los principales párrafos.

«Por lo demás, no todo han .sido encantos para Madge Ken
nedy.
Mujer buena y carifíosa, su amor lo hace extensivo a las artís

tas que con ella comparten su penoso trabajo en el teatro y en el
cinematógrafo.
El arte, después de su marido, es para ella su gran amor.

Hasta en los días lejanos del colegio, cuando su alma nifía, no
soñaba todavía con las glorias luminosas de la pantalla y del
escenario, .ella sentía una irresistible vocación por la vida de
artista, y con un entusiasmo ejemplar pintaba cuadros, que eran
muy elogiados aún fuera de los estrechos m.uros del colegio.

De este modo, a.unque el mundo ha ganado una verdadera
actriz de fina comicidad, ha perdido tal vez una gran artista
pictórica, pues en Madge Kennedy se adivina,ban excepcionales
cualidades para sobresalir en la pintura.

Mucho antes de que la práctica y el iestudio hubiesen dado a
sus dedos el dominio que se necesita para pintar, y sobre todo
para dibujar, ya producía obras, en las que los críticos sorpren
dían una intuición maravillosa para el colorido y una seguridad
extrafia en el manejo del lápiz.

Uno de sus carteles, pintado en aquella época, fué adquirido
por el Gobierno de los Estados Unidos para una campaña de
propaganda.

Por eso el marido de Madge que es su más entusiasta admi
rador — lamenta que su linda esposa no haya dedicado a su labor
de pintora más largos estudios.
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Ustedes no se pueden imaginar—dice él—con qué secreta

nostalgia mira ella tsu bata de artista, todavía manchada con

borrones de pintura, y su paleta reseca. qué le han servido

todos los esfuerzos que ha realizado en su adolescencia, si el

éxito no los ha coronado?),
Sí. En el día de hoy, Madge Kenniedy, de temperamento tran

quilo, echa de meno6 sus pequerios triunfos obtenidos con la expo

sición de algunos de sus cuadros. Ella, seguramente, hubiera

preferido la vida sedentaria do artista del pincel, que esta otra

vida inquieta que ahora se ve obligada a llevar.

GÓMO TRABAJA MADGE

KENNEDY

Nada de prisas, nada de nerviosidadets. La Kennedy no es

mujer que se deje .arrastrar por el mornento tebril de un estreno

o de un ensayo.
Trabaja tranquilamente, serenamente, como si no llegasen a

sus oídos las voces del director, como si no viese el ir y venir de

los comparsas. Su ecuanimidad ,es tan grande, que cuando la

llaman para interpretar una escena, la Kennedy, sin apresu

rarse, se levanta lentamente, se mira en ,el e6pejo y sale de su

habitación del estudio, como saldría en su hogar a recibir una

visita de no mucho cum.plido.
Así puede, explicarse uno esa serenidad que tienen las crea

ciones de eista artista famosa, este dominio absoluto de los ner

vios que caracteriza la labor de la actriz.

Casi siempre va al estudio acompafiada de su madre, y en los

intervalos entre una y otra escena, las dos mujeres hablan ale

gremente de sus asuntos, igual que si se encontrasen en el gabi
nete de costura de su casa.

Todos la aman en el estudio. Desde la estrella más ,empingoro
tada hasta el últim,o comparsa. De todos se hace querer porsu
carácter franco y cordial que no sabe de mentiras ni de trai

ciones..
Ella considera el estudio como una prolongación de su hogar,

y son sus compafierats buenas amigas suyas ante las que des

nuda su alma diariamente, mostrándoles su vida clara, como de

cristal.
Y hasta el mismo director rebaja el tono de su voz, cuando

dirige a la Kennedy ; que sabe él muy bien que a la artista le

Aublevan las groserías y que en cambio no hay que repetirle las

indicaciones, cuando se le hacen con tono mesurado y correcto.
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E 1. AVE VIAJERA

Como si el destino quisiera burlarse de las aficiones sedenta
rias de la estrella, la gentil Madge se ve obligada a viajar conti
nuamente, sobre todo desde que trabaja para la «Goldwyn».

Tiene esta importante manufactura estudios establecidos en
Nueva York y en California,, y por esta razón, Madge atraviesa
muy a m,enudo el continente americano, cuando las escenas de
sus películas requieren exteriores de una u otra región

Y la bonita actriz, que hubiera deseado vivir en una deliciosa
casa de campo, sin moverse del hogar, que reúne para ella tantos
atractivos, cual ave viajera, siempre está pronta a emprender la
marcha, obligada por las exigencias de su profesión.

MARTÍN ROJAS
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NUESTRO BUZÓN •

M. D. Domtnguez.— Burgos. — Le enviamos la colección de postales (Estrellasdel Lienzo» serie A. el día 12 del pasadoMayo.
Francts. — Barcelona. — Creemos que unos treinta y cinco arios. La biografía deOlive Thomas la tenemos en cartera.
José Pérez. —Ciudad. — En estaAdministración, Bruch, núm.3, le serviremos todolo que Vd. desea.

•

Adolfo Iturralde. — Madrid. — Por todo lo que se refiera a postales y cuadernos ;diríjase Vd. en esa a D. Manuel Castro, Pretil de los Consejos, núm. 3, bajo. •
J. Trullás. — Igualada. — El 12 de Mayo pasado efectuamos el envío de la serie A. "de postales (Estrellas del Lienzo».
Melegandl.— Valencia.— En la actualidad se trabajamuy poco o nada en las manufacturas de Barcelona, por lo cual no le aconsejamos que intente nada en este sen- ;tido. Los mismos artistas profesionales están sin poder trabajar.P. Esteve. — Villafranca del Panadés. — Remitidas las dos postales que pedía de ;TomMoore.
Un admirador de Douglas. — Barcelona. — La serie B. de postales «Estrellas del ;Lienzo» constará de los siguientes artistas: Eddie Polo, Vivian Martín, Thomas Mei- ;ghan, Elsie Ferguson, William S. Hart. El primer volumen de «TRAS LA PANTALLA,constará de 31 cuadernos. El precio de las tapas y encuadernación de este primer to- •

mo, es de 2'50 pts. como verá anunciado en la seccíón correspondiente.A. P. — Barcelona. — De los artistas que pregunta solamente hablan el espariolEddie Polo y Antonio Moreno. A los demás puede escribirles en francés.Sebastián Roca. — Valencia. —Mande 80 céntimos en sellos de correo_por los dosnúmeros que pide, más 35 céntimos si los quiere certificados, y se los remifiremos enseguida.
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•
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CUADERNOS PUBLICADOS
De venta en esta Administración y en casa de nuestros Agentes exclusivos

N.° 1
» 2
• 3
• 4
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» 6
• 7
» 8
» 9
• 10
» 11
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• 14
• 15

Francesca Bertini 3.» ed.
Ch. Chaplin (Charlot) 3.» »

Douglas Fairbanks 2 »

Mary Pickford 2.' »

Charles Ray
William Duncan 2.' »

Pearl White 2.' »

Gustavo Serena
Pina Menichelli
Max Linder
Margarita Clark
Eddie Polo
María Walcamp
Wallace Reid
René Cresté

N.° 16 Hesperia
» 17 Rosdie Arbuckle (Fatty)
» 18 Mabel Normand
» 19 William S. Hart
» 20 Juanita Hansen
» 21 Sessue Hayakawa
» 22 Dorothy Dalton
» 23 George Walsh
» 24 Susana Grandais
» 25 TomMoore
» 26 Norma Talmadge
» 27 Harry Houdini
» 28 Paulina Frederick
» 29 Harold Lloyd
» 30 William Farnum
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ESTRELLAS DEL LIENZO
de " PUBLICACIONES COSMOS"

Magnífica colección de postales de artistas cinematográficos

SERIE A FRANCESCA BERTINI : WALLACE REID: BI

LLIE BLIRKE : TOM MOORE : RL1TH CLIFFORD

Precio: 20 céntimos cada una y 90 céntimos la serie
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— Los encargos tuera Barcelona, losserviremos, previo el envio de su importe por
=---- Giro postal o sellos de correo,mediante un aumento de 5 cénts. por cada remesa. =

= Certificados, 35 cénts. Precios especiales para los corresponsales de esta 12evista ?—_,---_-
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= Depósitos para la venta t

=

=- Bru~ « BARCELONA « Pretil de los Consejos, 3 .8. MADRID -E.

y en todas las principales Papelerías y Llbrerías de España
=
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